· Baseball fanáticos! Hoy tenemos el estadio lleno! La fanaticada se ha dado cita para ver algo realmente extraño en el baseball. Han venido a ver jugar a Jackie Robinson.
A Jackie Robinson le gustaba jugar baseball más que nada en el mundo. Y era un jugador fantástico. Corría como un galgo y podía mandar la bola a un kilometro de distancia de un batazo. Además al igual que cualquier otro jugador jóven soñaba con participar en las grandes ligas. Pero Jackie Robinson era negro.

Corría el año 1945. Y en aquella epoca en Estados Unidos a los negros no se les permitía realizar muchas actividades que eran consideradas exclusivas para los blancos. Esta regla tambien se aplicaba al baseball.
Pero un buen dia Branch Rickey, gerente general del equipo de los “Dodgers” de Brooklin, pidió a Jackie que fuera a verlo.
· Señor Robinson, he oido hablar mucho de Usted.
· Cosas buenas o malas?

· Cosas buenas, muy buenas. Es Usted un gran jugador.
· Muchas gracias.

· Bueno, bueno, al grano. Quiero que juege en nuestro equipo.
· Cómo? Usted está hablando en serio?
· Pero claro! Muy en serio. Muy en serio.
· No lo puedo creer. Yo, el primer jugador negro de baseball en las grandes ligas?
El señor Rickey lo mandó a practicar durante una temporada con un equipo filial de los “Dodgers” llamado “Los Royals de Montreal”. Pero antes le explicó todos los inconvenientes que se encontraría en su camino. 
Asi fue. Algunos jugadores lo insultaron y otros se negaron a salir al campo con él. Los periódicos afirmaban que no sería capaz de jugar bien para permanecer en un equipo de blancos.
En una ciudad un policía incluso lo amenazó con arrestarlo si no abandonaba el campo de juego.
· El partido se encuentra detenido. Los abucheos son constantes. Y el señor Rickey se encuentra conversando con Jackie Robinson. Veamos si podemos acercar nuestro micrófono.
· Señor Robinson, ya le advertí que serían duros con Usted pero han ido más lejos de lo que yo esperaba.
· Tengo ganas de alzar los puños y devolver cada golpe.
· No, no, no. Si eso pasa estamos perdidos. Calma!
· Bueno, está bien. Lo prometí.

· Este juego es duro, pero sabe recompensar. Hay que tener paciencia, paciencia.
· Paciencia!

Durante su primer partido con “Los Royals de Montreal” todas las miradas estuvieron puestas en él. Y cuando llegó su turno la multidud oyó el golpe seco de la pelota y el bate y vió como la pelota volaba y volaba y seguía volando hasta salir por encima del muro más lejano del estadio.
Jackie recorrió las bases y todo el mundo comprendió entonces que era un extraordinario jugador de baseball.
Al año siguiente Jackie fue a jugar con los “Dodgers”. Por fin estaba en las grandes ligas.
· Los aficionados me abuchean e incluso me amenazan con hacerme daño.
· Señor Robinson, ahora sus problemas van a aumentar. El otro día vi como un lanzador le arrojó la pelota.
· Si, los jugadores me empujan, me pisan.

· Aguante! Está a punto de lograrlo.
· Eso espero. Usted sabe… Lo hago por mí y por mis hermanos.
Un día, uno de los compañeros de su equipo, un jugador llamado "Pee Wee" Reese que jugaba el campo corto, cruzó el diamante para charlar con él. Mientras hablaban "Pee Wee" puso una mano en el hombro de Robinson con gesto amistoso y un fotógrafo les sacó una instantanea juntos. Los periódicos de todo el país publicaron la foto.
· El mensaje es claro, hay jugadores blancos que sienten simpatía por Usted.
· Dígalo claro, no les importa el color de mi piel.
· Pues sí, lo ha logrado, señor Jackie Robinson! Lo ha logrado.
Mientras más jugaba más se ganaba el respeto de todos.
Todavía  había bastantes personas que le hacían la vida imposible por el mero hecho de ser negro. Pero a medida que más gente lo veía jugar se fue haciendo evidente su calidad como jugador.
Cuando acabó su primera temporada con los “Dodgers” Jackie Robinson fue proclamado novato del año, es decir el mejor jugador nuevo de la Liga.

Jackie había demostrado al mundo que el color de su piel no tenía importancia. Lo que sí la tenía era su habilidad con la pelota, su valor para vencer los prejuicios y su constancia para luchar por sus derechos y los de todos los negros dentro y fuera del campo de juego.
